
Reduce la capacidad producción de PET en España en 200.000 toneladas anuales, un 32 % del total de la 
capacidad instalada. El cierre no debe implicar problemas de abastecimiento al mercado, pero puede 
influir en los precios de oferta.  

No obstante, el cierre definitivo de esta compañía pionera en la fabricación de PET en España está 
pendiente futuros emprendedores que se decidieran a mantener el proyecto. 

La propiedad ha comunicado que la entrada masiva de PET procedente de Asia, Egipto y Turquía, a precios 
equivalentes e incluso inferiores a los costes de producción en España, y los estándares ambientales más 
exigentes de la UE, hacen imposible la viabilidad de la empresa. 


